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			Introducción

			Imaginemos a una niña o un niño: «Mamá, ¿esto qué es? ¿Para qué sirve esto?», y más tarde: «¿Cuál es el sentido de la vida?», «¿Existe vida en otros planetas?».

			La curiosidad es uno de los principales hilos conductores de nuestra existencia y de nuestra evolución, una semillita que, a veces, espera que la estimulen, la animen, la despierten.

			Si el título de este libro te ha intrigado, ¡vamos por buen camino!

		

	
		
			
1. Los mecanismos psicológicos de la curiosidad


			
				Ser curioso: ¿una tendencia innata o adquirida?

				¿Has tenido la ocasión de observar a un niño de unos meses? En este caso, probablemente ya tienes una idea de la respuesta. ¿Qué respuesta de las siguientes es la correcta, en tu opinión?

				
						La curiosidad es una tendencia completamente innata, o se tiene o no se tiene. 

						El niño se vuelve curioso o no gracias a los padres, ellos son los que tienen que estimular su curiosidad. 

						La curiosidad es una cualidad que no está presente desde el principio en el niño y que se desarrolla más tarde, gracias a las interacciones que el niño tiene con el mundo que lo rodea; el entorno «nuevo» para el niño es lo que desarrolla su curiosidad.

				

				¿Qué has respondido? Pues bien, sea lo que sea lo que hayas elegido, tienes razón, ¡porque cada una de estas respuestas es acertada, como pronto vamos a descubrir!

				Hacia la década de 1970, un biólogo suizo, Jean Piaget, realizó observaciones sistemáticas de niños. Como biólogo, Piaget quería comprender cómo se adaptan los organismos vivos, especialmente los niños, a su entorno y cómo interactúan con él.

				Con este objetivo, observó el comportamiento de niños de diferentes edades enfrentados a situaciones críticas.

				¡Observemos también nosotros a un recién nacido! Gira la cabeza y dirige su mirada llena de vida hacia los sonidos nuevos, agarra y se lleva a la boca lo que tiene al alcance de la mano para explorarlo. Mucho antes de desarrollar una conciencia de sí mismo y del entorno que lo rodea, pone en marcha unos comportamientos que le permiten interactuar con este, adaptarse a él y evolucionar gracias a él; está dotado de un bagaje de reflejos que lo conducen a dirigir su atención hacia lo que ve u oye, así como a chupar o atrapar los objetos. ¡El embrión de una actividad de exploración ya está ahí! En efecto, con estos comportamientos, el niño se ve claramente impulsado hacia la exploración del entorno, desde el nacimiento.

				
					La búsqueda del placer, un hilo conductor en nuestra vida

					En estas múltiples interacciones, el niño empieza a darse cuenta de que una acción realizada fortuitamente sobre su cuerpo genera sensaciones y emociones positivas; por ejemplo, descubre que el contacto del pulgar con los labios produce placer.

					Al crecer, el niño se abre cada vez más a su entorno: entre los 4 y los 8 meses, empieza a aprender, por ejemplo, a sacudir el sonajero o a tirar del cordón de un juguete para producir un ruido.

					Vemos claramente, ya en este estadio precoz, que las emociones desempeñan un papel de gran importancia en la elección de los comportamientos y en la formación de los hábitos; en general, tenemos tendencia a retener los comportamientos que han generado una emoción positiva en nosotros; esta última refuerza el comportamiento y hace más probable que se reproduzca una vez más. Esto es válido para los recién nacidos…, pero ¡también es válido para nosotros, los adultos! Por el momento, recuerda esto… Profundizaremos sobre este tema más adelante.

				

				
					Pequeños exploradores curiosos

					En los primeros meses de su vida, el niño se vuelve cada vez más consciente de la existencia de un mundo exterior, separado de él. Esta nueva conciencia alimenta su curiosidad y su gusto nuevo por la exploración.

					Entre los 12 y los 18 meses, el niño entra en una fase que Piaget llama el «estadio de la experimentación activa»; durante esta etapa, muestra cada vez más curiosidad por lo real: se le ve cautivado por un elemento de su experiencia y realiza acciones variadas para observar el resultado que se produce, como en un experimento científico. Por ejemplo, puede dejar caer una pelotita en una bañera, partiendo de diferentes alturas, con un impulso y una inclinación variables para observar cuáles son los efectos de su acción. Gracias a estos experimentos, el niño puede descubrir medios de actuar sobre la realidad.

					Por lo tanto, parecería que el interés por el entorno, la curiosidad y la exploración que se desprende acompañaran al niño desde el inicio de su existencia, con formas diversas y variadas, más o menos complejas, según el estadio de su desarrollo.

					Pero ¿por qué la naturaleza nos ha programado para ser curiosos y lanzarnos a la exploración de nuestro entorno?

					Llamemos una vez más a la puerta de Jean Piaget…

				

				
					Curiosidad y evolución: ¡un matrimonio feliz!

					El concepto central de la obra de Jean Piaget es que solo podemos evolucionar gracias y a través de los intercambios con nuestro entorno. Esta es una parte de la respuesta a nuestra pregunta del inicio sobre el carácter innato o adquirido de la curiosidad: ¡no nos bastamos a nosotros mismos!

					En efecto, haríamos bien poca cosa con nuestro sublime «bagaje» de capacidades (comunicativas, de acción, sociales…) sin un entorno en el que pudieran desarrollarse estas capacidades. ¡Sin esta interacción con lo real, estas capacidades no se desarrollarían o lo harían de manera muy parcial e incompleta!

					Pensemos en el lenguaje: aunque estemos programados para desarrollarlo, ¿podríamos aprenderlo sin un entorno que exija la comunicación? Muy difícilmente.

					Por lo tanto, desde el inicio de la vida, nos vemos impulsados a interactuar con lo que nos rodea para que nuestras capacidades puedan desarrollarse plenamente y nos garanticen una interacción cada vez más eficaz con el mundo en el que vivimos.

					La curiosidad nos empuja hacia la exploración, que permite comprender situaciones nuevas, cuya dificultad aumenta progresivamente. De esta manera, llegamos a desarrollar nuestra capacidad de adaptación.

					El ser humano ha desarrollado un gusto único por la exploración. ¡Tiene ganas de progresar, de encontrar la solución a «adivinanzas» cada vez más difíciles!

				

			

			
				¿Y el papel de los padres en todo esto?

				Así pues, estaríamos «preprogramados» para ser curiosos, explorar nuestro entorno y evolucionar gracias a los intercambios con este. Los que hayan elegido la respuesta número 2 del apartado Ser curioso: ¿una tendencia innata o adquirida?, la que se refiere al papel de los padres, no han dado del todo en el clavo, por ahora. Se preguntarán: «Pero, entonces, ¿cómo se explica el hecho de que algunos niños exploren mucho y otros no exploren o lo hagan muy poco?». ¡Buena pregunta! Un factor desempeña un papel importante en el desarrollo de nuestra propensión natural a ser curiosos: el apego. Este concepto fue desarrollado en la década de 1960 por John Bowlby, un psiquiatra londinense.

				Bowlby sostiene que el niño, como los animales jóvenes, está biológicamente «programado» para desarrollar un vínculo muy fuerte, un «vínculo de apego» con una persona en particular (a menudo, la madre): su «figura de apego». La función de este vínculo es proteger al pequeño de los peligros y los depredadores. En los seres humanos, el vínculo de apego es más complejo que en los animales y depende del tipo de relación que se establezca entre el niño y su madre. Este vínculo también tendrá una gran influencia sobre la curiosidad del niño… Por lo tanto, los padres también tienen su función en cuanto a la curiosidad de su hijo.

				
					¿Qué es el apego?

					El concepto de apego se podría resumir así: «Cuando estoy cerca de la persona que amo, me siento bien y seguro, cuando me alejo de ella, a medida que va pasando el tiempo, me siento cada vez más ansioso, triste y solo». Piensa en tu primera historia de amor o bien en la relación que tienes con tu pareja: la vista y el contacto con la persona que amas despierta emociones y sensaciones positivas en ti: calor, dulzura, sensación de seguridad y protección. ¿Buscas su proximidad y su presencia? ¿Sí? En el lenguaje psicológico, se dice, en este caso, que tienes un «vínculo de apego» con ella; como el niño con su madre, tienes una relación afectiva con tu pareja (o incluso con un objeto al que te sientes muy «apegado») y, si empiezas a dudar de sus sentimientos o si pasas por un periodo difícil, ¡puedes volverte también muy pegajoso! Entonces te das cuenta de que tu pareja (o el objeto que cuenta mucho para ti y que corres el riesgo de perder) es una fuente de seguridad y energía.

					El sentimiento de estar apegado a alguien tiene unas raíces profundas y hay que remontarse a la infancia para comprender mejor la naturaleza de este vínculo, así como la relación entre «apego», «exploración» y «curiosidad».

					El «apego», según la definición de Bowlby, definía inicialmente el vínculo especial y la relación estable que se instaura entre el niño y el adulto que se ocupa de él. Esta relación se estructura sobre la base de los intercambios que se establecen entre los dos.

					La madre es habitualmente la «figura de apego» principal, pero cualquier otra persona que se ocupe del niño, que establezca intercambios regulares con él, puede convertirse en esta figura; su función es garantizar su bienestar, respondiendo de manera empática a sus necesidades, así como protegiéndolo de los peligros exteriores e interiores (hambre, sed…).

					Por su parte, el niño está «preprogramado» para interactuar con su entorno y asegurarse de la proximidad de su madre. Observa cómo sonríe, vocaliza, llora, levanta los brazos… ¡Son comportamientos de «apego»!

				

				
					«Base segura», dulce «base segura»

					Estos «comportamientos de apego» evolucionan rápidamente. A partir del octavo mes, el niño empieza a seguir a su madre, a «hablarle» de lejos mediante vocalizaciones, para mantener cierta proximidad con ella. Por ejemplo, si la madre está por los alrededores y el niño no percibe ningún peligro especial en la zona, puede alejarse de ella y explorar el entorno con curiosidad. Sin embargo, basta con que se haga daño o algo lo asuste para que busque los brazos maternos, donde encontrar consuelo y seguridad.

					¿Cuál es la relación entre «apego» y «curiosidad»? La madre constituye para el niño una «base segura», según una bonita expresión forjada por Bowlby. La existencia de esta «base segura» es lo que permite al niño lanzarse a sus exploraciones y ser curioso respecto a la realidad que lo rodea.

					Cuando la base segura se vuelve menos disponible (si la madre se aleja, por ejemplo) o si el niño, en su exploración, empieza a sentirse en peligro, la necesidad de volver a su «base» y encontrar allí consuelo se hace sentir de nuevo.

					Gracias a la proximidad y al consuelo de su madre, en su «puerto seguro», el niño recuperará una sensación de protección, calor y bienestar.

					Esta sensación es lo que le permitirá más tarde lanzarse a la exploración y llevar a cabo sus propios proyectos. Tener un vínculo de apego significa sentirse seguro y protegido. Gracias a esta sensación de tener un «puerto seguro» al que se puede volver, podemos manifestar nuestra curiosidad y explorar un «terreno desconocido». Los que, en la primera pregunta, eran partidarios de la importancia del papel desempeñado por los padres tampoco estaban equivocados.

				

				
					A cada uno su apego y su curiosidad

					Pero las cosas rara vez son tan sencillas… No existe un solo tipo de apego, sino… ¡cuatro!

					Es lo que descubrieron unos investigadores ingleses gracias a un procedimiento experimental, llamado la strange situation (situación extraña), basado en episodios de separación y de reencuentro entre el hijo y su madre. Observaron cómo reaccionaban los niños cuando se los separaba en varias ocasiones de su madre durante cinco minutos y se los dejaba solos en una habitación o con un desconocido, y cuando su madre regresaba a la habitación después de estar ausente.

					Veremos que a cada tipo de apego le corresponde cierto tipo… de curiosidad.

					«APEGO SEGURO»

					Marc es un niño que tiene un apego seguro: puede protestar, incluso llorando, en el momento de la separación de su madre, pero, en cuanto ella regresa, se le acerca rápidamente y busca el contacto físico. Consigue calmarse fácilmente si está inquieto; poco después, vuelve a jugar y a explorar tranquilamente y con curiosidad la habitación.

					La madre de Marc está en armonía con las emociones que expresa su hijo y responde de manera adecuada a estas, sin ignorarlas, sin burlarse del niño, sin sobreprotegerlo. Le ofrece una relación estable y tiene comportamientos previsibles en su interacción con Marc, que, por lo tanto, ha desarrollado una sensación de confianza en su madre y en sí mismo.

					«APEGO INSEGURO EVITATIVO»

					Céline tiene un apego inseguro de tipo evitativo: no manifiesta emoción intensa, ni cuando su madre se aleja ni cuando está de regreso. En su ausencia, se concentra más bien en los juguetes que se encuentran en la habitación, que, sin embargo, explora sin gran entusiasmo. Al regresar su madre, la ignora, gira la mirada y se aleja de ella.

					Céline reprime su necesidad de apego y minimiza sus manifestaciones afectivas para adaptarse a su madre; en efecto, la madre acoge las demostraciones afectivas de Céline con agresividad, rechazo e indiferencia; la niña evita, con su comportamiento, ser rechazada por ella.

					«APEGO INSEGURO DE TIPO ANSIOSO AMBIVALENTE»

					Stéphane tiene un apego inseguro de tipo ambivalente. Se opone violentamente a la separación intentando agarrarse a su madre, está angustiado y llora intensamente; en el momento de volver a verla, es ambivalente, alterna la búsqueda de contacto y las manifestaciones de cólera, rehúsa el consuelo y rechaza a su madre; de esta manera, quiere castigarla y disuadirla de alejarse de nuevo en el futuro.

					Stéphane es difícil de calmar y necesita mucho tiempo antes de volver a ponerse a jugar. Tiene tendencia a explorar muy poco el entorno y a ser poco curioso en ausencia de su madre; en efecto, tiene una relación adhesiva con ella, tiene mucho miedo de la separación; siente que ella presta una atención discontinua a sus llamadas y la percibe como «imprevisible»; la madre acoge los comportamientos del niño unas veces con entusiasmo y otras veces con cólera. Tiene miedo de perderla si se aleja. Concentra toda su atención en ella y, por lo tanto, manifiesta una escasa curiosidad por su entorno.

					«APEGO INSEGURO DESORGANIZADO»

					Léa tiene un apego desorganizado. No utiliza una estrategia coherente para gestionar su ansiedad en el momento de la separación de su madre; asume posturas extrañas o se golpea la cabeza contra las paredes.

					En el momento del regreso de su madre, pone en marcha comportamientos extraños; por ejemplo, se mantiene paralizada delante de su madre; la que debería asegurar su protección es, en cambio, fuente de angustia para Léa.

					En esta categoría, se encuentran a menudo los niños víctimas de violencia física o psicológica. Evidentemente, a causa de la ausencia de un «puerto seguro», la exploración es muy difícil para Léa, cuya curiosidad está completamente reprimida.

				

				
					¿De qué depende el tipo de apego?

					Hemos visto que el tipo de apego favorece o no la curiosidad por lo que nos rodea. Pero podemos preguntarnos: ¿de qué o de quién depende el tipo de apego?

					
							¿Del niño? 

							¿De la madre? 

							¿Del padre y la madre? 

							¿De la madre y del niño? 

							¿De los padres y del niño? 

					

					El hecho de que el niño desarrolle un tipo de apego en lugar de otro depende de dos factores: por una parte, del temperamento innato del niño, más «fácil» o «difícil» de gestionar, pero… el apego depende también de las características psicológicas, la personalidad y, por lo tanto, al final, de la historia de la madre. En efecto, el tipo de apego que el niño desarrolla es el resultado del encuentro entre el temperamento del niño, por un lado, y la historia y la personalidad de la madre, por otro.

					Estos dos elementos (el temperamento del niño y las características psicológicas de la madre) interactúan entre sí y dan vida a una relación particular entre madre e hijo que puede entrar en una de las categorías de las que hemos hablado anteriormente.

					¿Qué pasa con el padre? Su presencia es de una importancia extrema para el equilibrio de la relación familiar. El padre actual se ocupa muy temprano de su hijo. El niño desarrolla un vínculo de apego principal con una sola persona, aquella con la que tiene más intercambios. Al lado de este vínculo principal, el niño desarrolla también «vínculos de apego secundarios» con otras personas, como el padre… O bien, si eres tú, querido papá, el que se ocupa con mayor frecuencia del pequeño, ¡entonces tendrás el privilegio de la «primera fila» en el apego!

				

				
					¿Y en la edad adulta?

					El vínculo de apego se construye esencialmente a lo largo de los primeros doce meses de vida del niño. Sin embargo, construimos vínculos de apego toda la vida: en la edad adulta, la figura de apego es más bien la pareja u otra persona adulta de referencia. Nuestra «persona de confianza». Como en la infancia, también la estabilidad de una «base segura» es lo que permite que seamos curiosos con el entorno en la edad adulta, que nos impliquemos serenamente en el trabajo, por ejemplo, o nos lancemos a «exploraciones» en caso de fracaso o decepción, y que encontremos protección y consuelo en un «puerto seguro».

					Pero ¿cuál es el puente que establece la relación entre el apego y la curiosidad?

				

				
					Nuestras «instrucciones de uso»: los modelos internos operativos

					Al final del primer año de vida, el niño empieza a poder crear en su mente una representación, una «idea» de la relación con su figura de apego –estable, inestable, segura o no segura– («¿Qué tengo que hacer o no hacer para que todo vaya bien con mi madre?») y, sobre esta base, una representación (una «idea») de sí mismo («¿Soy digno de amor?, ¿Soy alguien capaz?») y del otro (¿amenazador?, ¿lleno de sorpresas y de cosas por descubrir?). Bowlby llama a estas representaciones «modelos internos operativos»: son un poco como «instrucciones de uso» que permiten orientarse en el mundo, en especial en la relación con los demás.

					Estas «instrucciones de uso» están profundamente influenciadas por el tipo de apego del niño.

					Marc, que tiene un apego seguro, se representa al otro como sensible, fiable y presente en caso de dificultad, y a sí mismo como amable, digno de amor y atención. Desarrollará una buena confianza en sí mismo y será una persona curiosa; estará dispuesto a lanzarse a nuevas experiencias con una sensación de esperanza y de confianza.

					En cambio, Céline y Stéphane, que tienen un apego inseguro, se habrán creado una representación de sí mismos como no dignos de amor y una imagen del otro como generalmente no fiable, alguien con el que no se puede contar en caso de dificultad. No tendrán demasiada confianza en sí mismos ni en su figura de apego y explorarán muy poco o sin mucho entusiasmo. Por lo tanto, serán poco curiosos, las exploraciones y las novedades no los atraerán mucho; ¿hacia quién o qué dirigirse en caso de fracaso?

					De la misma manera, Léa, que tiene un apego desorganizado, está demasiado ocupada con sus angustias debidas a la relación con su madre para poder dirigir la atención hacia su entorno y ser curiosa.

					Podemos esquematizar la relación entre apego, exploración y curiosidad como en el esquema de la siguiente página.

					Si lo deseas, puedes escribir en la base del esquema, a grandes rasgos, cómo se ha desarrollado tu curiosidad o qué elementos de tu historia la han reprimido.

					
						[image: ]
					

					Responde a estas preguntas y después coloca las respuestas en el esquema de Esquema del apego como se indica.

					
							¿Qué tipo de niño eras, según el relato de tus padres o de los que se relacionaron contigo de cerca durante tu infancia? 
	¿Eras un niño que se «pegaba» a sus padres o que lloraba mucho, como Stéphane? 

	¿Eras más bien un niño «independiente» y que manifestaba poco sus emociones, como Céline? 

	¿Eras un niño fácil de consolar y de tranquilizar, más bien confiado y que se lanzaba sin temor a sus exploraciones, como Marc? 



							F Escribe tus respuestas en el cuadro «tipo de apego».

						

							¿Cómo te describirías en unos adjetivos? ¿Cuál es tu «idea» de ti mismo, en unas palabras?
							F Escribe estos adjetivos en el cuadro «representación de uno mismo».

						

							¿Cuál es tu representación del otro? ¿Cómo consideras en general a las otras personas?
							F Escribe los adjetivos en el cuadro «representación del otro».

						

							Busca algunos adjetivos que describan bien tu «imagen» de las relaciones, la manera en que las consideras.
							F Escribe después los adjetivos en el cuadro «esquema de la relación».

						

							¿Sientes que más bien tienes confianza en ti, en tus posibilidades de éxito?
							F Márcalo en el cuadro: «confianza en uno mismo».

						

							Finalmente, ¿eres alguien que tolera los imprevistos y que no les tiene miedo? ¿Eres curioso o bien toleras mal el cambio o los imprevistos y no te gusta entregarte a las exploraciones de cualquier tipo, a menos que te sientas bien equipado para ello?
							F Marca todo esto en el cuadro «apertura, capacidad de explorar».

						

					

					Listo. Ahora ya tienes todos los elementos para identificar las raíces de esta valiosa virtud…: la curiosidad.
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					Las representaciones que nos hacemos de nosotros mismos, de los demás, de la relación y de la realidad nos acompañan generalmente hasta la edad adulta… Sin embargo, nada es fijo; como veremos en la segunda y la tercera parte de este libro, siempre tenemos un buen margen de maniobra para cambiar.

					Pero los que han marcado la respuesta número tres al principio del capítulo todavía están «en suspenso». Así que, después de haber felicitado a los que sostenían que la curiosidad es una cualidad innata, después de haber dicho «¡Bravo!» a los que están convencidos de que los padres desempeñan un papel primordial en el desarrollo de esta virtud…, vamos a ver ahora por qué los que piensan que el entorno es lo que despierta y estimula la curiosidad del niño también tienen razón.

				

			

			
				El círculo virtuoso de la curiosidad y su motor: el papel de las emociones positivas y del entorno

				El tipo de interacción entre madre e hijo crea el tipo de apego que este desarrolla. La presencia de una madre disponible y previsible le permite a Marc tener una «base segura» con la que contar para poder ser curioso y lanzarse con toda confianza a sus exploraciones; su curiosidad puede manifestarse, porque siente que puede atreverse sin riesgo a ir hacia lo «desconocido»: el puerto «seguro» está ahí en caso de fracaso o peligro.

				Pero ¿qué es lo que alimenta esta dinámica positiva de intercambio entre Marc y su entorno? ¿Qué es lo que lo impulsa a repetir sus exploraciones? ¿Qué es lo que alimenta su curiosidad por el exterior?

				Piensa en un niño… ¿Qué observamos cuando consigue trepar al sofá, después de numerosos esfuerzos? Expresiones de sorpresa, alegría y orgullo aparecen en su cara y se manifiestan por una especie de excitación que atraviesa su cuerpo.

				El descubrimiento activa en él el placer, las emociones positivas: su curiosidad se ha visto recompensada.

				
					«¡Domino, luego existo!»

					Actualmente, los investigadores han identificado la existencia de un placer que no tiene relación con la satisfacción de las necesidades vitales, sino más bien con la sensación de competencia. Lo han llamado el «placer del dominio».

					Es, por ejemplo, el placer experimentado por tu hijo cuando tiene la sensación de estar familiarizado con lo real gracias a sus experiencias, de haber conseguido conocerlo mejor, controlarlo mejor. Es el mismo placer que podemos sentir nosotros cuando profundizamos en un tema y sentimos que lo dominamos o bien cuando tenemos la sensación de ejercer bien nuestra profesión y de poseer un conocimiento real y una habilidad…

					Las emociones positivas constituyen una importante fuente de reforzamiento de nuestra tendencia natural a ser curiosos y a explorar: nos empujan a ir a descubrir nuestro entorno y a profundizar en nuestra comprensión de este.

					El concepto de «placer del dominio» se refiere a emociones que a menudo están presentes en la experiencia de la exploración: la sorpresa, la alegría, el orgullo; estas emociones suelen tener relación con pensamientos como «¡Soy competente!», «¡Soy capaz!», «¡Lo he conseguido!». Esta sensación de dominio refuerza la autoestima y el sentimiento de confianza en uno mismo. Sí, esta confianza que motiva al niño, o al adulto en nuestro caso, a lanzarse a la exploración… El bucle del círculo virtuoso se ha cerrado.

				

				
					El futuro en rosa: las anticipaciones positivas

					La sensación de haber tenido éxito genera también «anticipaciones positivas» respecto a exploraciones futuras: «¡Si he tenido éxito una vez, es probable (¡o al menos posible!) que lo tenga también en el futuro!»; tanto el niño como el adulto empiezan a construir escenarios positivos relacionados con sus exploraciones: la realidad parece gestionable, interesante de descubrir, nada amenazadora y, éxito tras éxito, confiamos cada vez más en nuestras capacidades; nos sentimos cada vez más eficaces y «bien equipados». Estas «anticipaciones positivas» refuerzan nuestra tendencia natural a explorar. ¡Otro bucle virtuoso!

					Así pues, el entorno despierta la curiosidad natural del niño (si no está reprimida a causa de los factores de relación que hemos visto anteriormente) y los éxitos de sus exploraciones proporcionan también importantes reforzamientos a su curiosidad: las emociones positivas (alegría, orgullo, sorpresa) y las anticipaciones positivas le dan ganas de volver a empezar.

				

				
					¡Hagamos balance!

					Todo esto parece un poco complejo, pero intentemos reunir los elementos del círculo virtuoso de la curiosidad que hemos detallado hasta el momento.

					Este es el círculo virtuoso de la curiosidad en el niño y en el adulto:

					
						[image: ]
					

				

			

			
				Cuando la «base» vacila…

				A veces, el círculo virtuoso de la curiosidad no parece desarrollarse o se desarrolla de manera parcial: Stéphane y Céline no manifiestan mucho interés por su entorno y no lo exploran o lo hacen muy poco.

				Hemos señalado la importancia de la presencia de un «puerto seguro» para que el niño pueda atreverse y lanzarse a la exploración de «territorios desconocidos»; algunos niños, como Stéphane y Céline, no sienten que puedan contar con esta «base segura». Léa, tampoco.

				Veamos más detenidamente lo que hace que la «base» pueda no parecerle segura al niño.

				
					«¿Me ves?»

					En la película Avatar, los personajes utilizan la expresión «Te veo» para decir: «Te quiero». ¡Qué gran acierto! Una de las experiencias más poderosas es la sensación de «ser visto», es decir, aceptado y acogido como un ser con sus deseos, sus emociones, sus necesidades, tal como somos. Ser «reconocido» por el otro. Se dice a menudo en psicología del desarrollo que «el niño se refleja en los ojos de su madre»; en efecto, de ahí es de donde extrae una sensación de valor personal (la sensación de «ser visto», de «existir») y del valor de lo que hace.

					Esta experiencia de «ser vistos» influye también en la curiosidad de los niños y en su capacidad de exploración.

					En cambio, si la madre no apoya al niño en sus exploraciones, si no comparte con él las emociones positivas y no realiza estos intercambios de miradas, de sonrisas y de grititos de excitación, priva al niño de una importante fuente de motivación y ánimo para continuar con sus descubrimientos.

					La madre puede sentirse poco cómoda con la expresión de las emociones a causa de su historia personal, sobre todo de la relación que tuvo ella misma con sus padres; puede estar estresada o tener fuentes de inquietud que la absorben por completo.

					Emde y Sorce han demostrado la importancia del apoyo emocional durante las exploraciones del niño en una experiencia interesante.

					
						La experiencia de la biblioteca

						Dos investigadores invitaron a una pareja madre-hijo (15 meses de edad) a entrar en una habitación donde se encontraba otra mujer que leía un periódico; el niño no conocía ni esta habitación ni a la mujer; por consiguiente, se enfrentaba a una situación de incertidumbre y de relativa falta de referencias. La experiencia realizada por Emde y Sorce ha demostrado que la actividad de exploración del niño depende de lo que hace la madre: si ella opta por no leer el periódico y muestra interés por las actividades del niño, por ejemplo, sonriéndole, el pequeño se lanza a una actividad de exploración mucho más importante que en el caso de que la madre se ponga a leer.

					

					Por lo tanto, la falta de emociones positivas compartidas entre madre e hijo, el hecho de no ser visto, puede provocar bloqueos en la curiosidad y la exploración del niño; nosotros, los adultos, ¿acaso no nos sentimos más motivados a obtener una promoción, hacer un viaje o un descubrimiento si podemos compartir las emociones positivas relacionadas con ello con una persona importante para nosotros?

				

				
					«¡No me dejes!»

					Otro factor puede hacer al niño menos seguro en su base y, por lo tanto, menos inclinado a ser curioso: la inestabilidad del comportamiento materno. Si, como en el caso de Stéphane, hay momentos en los que la madre está disponible y efectivamente presente, incluso intrusiva, pero en otros momentos parece ausente, completamente absorbida por otra cosa, el niño verá su actitud como imprevisible; no tendrá una referencia fiable con la que contar en todo momento para sentirse seguro y protegido. Toda su atención (o la mayor parte de ella) se centrará en la relación con su madre, como si sintiera que puede perderla de un momento a otro. Estará muy a menudo pegado a ella y, por lo tanto, su curiosidad por el entorno disminuirá.

					En la edad adulta, cuando una relación de pareja atraviesa por un momento de crisis o de «turbulencia», nuestra «base segura» ya no se siente como realmente segura, por lo tanto, tenemos mucha menos energía disponible para invertir en proyectos. El proceso es el mismo: la mente está más centrada en la relación que en el exterior.
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